todas las basuras que tenemos en la mente, alma y corazón, para que podamos entrar en las cosas de Dios que son Divinas, Sagradas y Santas.   El dolor y la oración, es el principio de nuestra purificación aquí en la Tierra, puesto que nadie entrará al Reino de Dios, sin haberse purificado.   Oremos y trabajemos, dice el Señor.

Quinto misterio

“El Niño perdido y hallado en el Templo”

        El Niño crec{ia y se fortalecía, lleno de Sabiduría y la Gracia de Dios estaba con EL.   Sus Padres iban cada año a Jerusalén a la fiesta de la Pascua.   Cuando era ya de 12 años, al subir sus Padres según el rito festivo y volverse ellos acabados los días, el Niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que sus Padres lo echasen de ver.   Pensando que estaba en la caravana, anduvieron camino de un día.   Buscáronle entre parientes y conocidos y al no hallarle, se volvieron a Jerusalén en busca suya.   Al cabo de 3 días, lo hallaron en el Templo, sentado en medio de los Doctores , oyéndolos y preguntándoles,.   Cuantos le oían quedaban estupefactos de su inteligencia y de sus respuestas.   Cuando sus padres le vieron, se maravillaron y le dijo su Madre: “Hijo, ¿Porqué nos has hecho así?   Mira que tu padre y yo, apenados andábamos buscándote”.   Y El les dijo: “¿Porqué me buscabais?  ¿No sabíais que es preciso que me ocupe de las cosas de mi Padre?”.   Ellos no entendieron lo que les decía.   Bajó con Ellos y vino a Nazaret y les estaba sujeto, su Madre conservaba todo esto en su corazón. Jesús crecía en Sabiduría, edad y Gracia ante Dios y los hombres.  Luc. 2, 40-52

